
SÉPTIMO TniMESTRE, 8  d e  fe b r e r o  i 8 3 y .

C a p i l l a d a  i i  6 . ( 6 4 .  d k  M a d r i d , )

Fr. g e r u n d io .

Si quis ¡m periinrns m isliconus  
d ix er it  F r . Gcrundium  non  ha- 
hrre necrssitatern a sisíen d i m ás- 
caris in  sceculo, sicut hnhthat 
asistcn d i m tiiíinis in clau stro , 
anathem a sit.

_Sí ftlgun mistícon impertinente 
áijerc que Fr. Gerundio no tiene 
necesidad en el .‘•iglo de á
funciones de máscaras, como la te­
nia en cl claustro de asistir á mai­
tines, le declaro incapaz de sacra­
mentos.

CoNC. 4< G e r .  c a n .  12 ,

F b . G e KÜNDIO e n  OriENTE.

Antes lie ir á Oriente ,  permítanme vds .  ir 
en un pronto al N orte ,  que al instante v u e l ­
vo.  En tres minutos me planto y o  en Taris y  
me pongo otra vez aqui  de  vuelta.  Este modo
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de viajar inslantátieamento, y o  Fr .  Gernndi# 
que he estudiado teología,  sé q ue  es propio de  
los ángelrs 5 pero como y o  soy también uu an­
gelito,  he aprendido a viajar angelicalmente 
como ellos.

Es  tradición i iniversalmente admitida , .al 
menos en los pocos países por  donJe yo  he via­
jado  en cuanto hombre ,  el d icho  de  un viajero 
francés que recorria la España por esta esta­
ción dcl  carnaval j pues se cuenta de él  qne 
escribía á su pais,  como una obiorvacion c u ­
riosa y eslraña , que los españoles enloquecia-  
mos en estos dias que l lamamos de antruejo ó 
carnestolendas,  y  que después en un mismo 
dia nos restiuiia cl  juicio un sacerdote eon 
unos polvitos de  ceniza q ue  nos ponía en la 
frente.  Esta tradición histór ico - fabnlo 'a  ha 
dejado en el v u lgo  de España la ¡dea de q ue  
solo los españoles celebramos esta especie de 
fiestas bacanales tomadas y  conservadas de los 
t iempos y creencias del  gentil ismo. Y  asi es 
bueno que sepan los españoles todos por  con ­
ducto  de  F r .  Gerundio  que los franceses lo ­
quean en estos dias tamo ó mas que nosotros» 
como no podia menos de suceder ;  porqu<* fue­
ra una anomalía que  el pueblo  francés cediese 
al  español cu  todo  lo que es movimiento,  b u -
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l ia,  sallo» y l*cnras.  Asi es q ue  H  M usard, V 
O p e r a ,  P a le n t in o ,  la R a in e ssa n c e , y  otro* 
teatros de  París son unos Lornngueros noctur­
nos de máscara s tan animados y  bulliciosos 
como pueden serlo Cervantes,  el P i íue ipe ,  V i -  
llabermosa y  Oriente en M a d r id .  Si a lg u n o  
todavía d uda se ,  oiga cómo se espliea , no  Fr .  
Gerundio , sino el foiletinista del Bon Sens, 
periódico de P a r ís ,  en el número del  domin­
go 20 de enero.  «En este momento (es la me­
dia noche,  d ice )  todo París se mueve,  se agita,  
se convulsiona,  se contorne’a. T o d o  París eslá 
entregado á danzas furiosas y  epilépticas,  cou 
uu d é ja te -q u e r e r ,  con una allaion, con un en­
tusiasmo, con nn d e l i r i o ,  trioniplians \es l l a -  
mariií, si no hubiese usado ya esta esprosion 
favorita y superlativa de M r .  H u g o  y  de  su 
esencia.» Rectificada esta tradición me vuelvo 
de P a r í s ,  y  ya tienen vd*. a Fr .  Gerundio  en 
M a d i id  otra vez.  ¿No se lo decía ' ó ?

Ahora si, ahora me voi á Oriente.  Y o  liabia 
oido decir muchas veces qoe  el salón de Orien­
te era acaso el mas suntuoso de Europa,  y  por 
lo  mismo, y  como que es también el primer 
carnaval que mi Paternidad Gerundiana ha es .  
tado  en M a d r id ,  estaba ya deseando que  Sg 
abriera,  y  quise aprovechar ia primer noche
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de su apertura para verle y  ver las máscaras 
que suponía bullirían en él . Le  encargue á T i ­
rabeque los disfraces á su gusto,  y  me tr.ijo 
los que vds.  , lectores de mi corazón y  do mi 
v ida ,  puedeu ver en la adjunta lámina. «Pero 
hombre ,  le di je,  ¿qué  trajes has traido aqui? 
¿ N ó  ves que estos uo son ya del  dia en el <s- 
tado  actual que  tienen hoy las máscaras?— Es 
que  tampoco son para de  dia,  señor,  que  son 
para de n oche .— Salida propiamente tu y a .  
Q uiero  decir que  no son de los trajes mas admi­
tidos en la moda  dominante de máscaras, que  
también en las máscaras como en todo hay n;o las» 
y  hay bueno ó mal tono,  huen ó mal gusto 
y  mas ó menos elegancia. ¿Qué capr icho  te m o ­
vió á elegir precisamente estos disfraces?— S e­
ñor ,  el ser españoles. Y o  fui  al almacén y  d i -  
g e ;  oá ver un par de vestimentas para dos es­
pañoles rancios;  el uno alto y  seco, y  el o teo  
bajo y  ree lioucho.»— ¿Las quiere v d .  á la asiá­
tica,  á la gr iega ,  ó  á la romana? me dijo el 
paisano aquel .  Y o  le di je :  ¿v d .  tiene gana de 
conversación? ¿Sabe vd .  con quien está hablan­
do? Sepa vd.  que Fr.  Pslegrín T ira beq ue  y su 
amo Fr .  Gerundinsun mus españoles de lo que  
v d .  piensa, y  que aunque sea di-slVazados y  de 
máscara, uo quieren dejar de parecer esp u u o -
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les l impios y  castos en pensamientos, palabras 
y obras.  Con que  asi deme vd .  si le place ,  las 
dos vestimentas mas españolas que vd .  t en ga ,  
y sinó iré' á otra  parte á buscarlas.  Cou  que 
me dió estas que v d .  ve .— Bien, hombre ,  bien» 
solo por el españolismo que has mostrado a d o p ­
tarla los trajes aunque fuerau peores.  Veamos 
á ver qué tál nos vienen.

Aroinodámonos cada uno el nuestro,  y  al ver 
lo ajustados que uos venían no pude menos de  
admirar el ojo de T irabeque ,  que en esto mos­
tró ser mejor cubero  que D .  Pió P i ta .  Y o  mi­
raba á T irabeque ,  y  no podia menos de r e í r ­
me. «Estás hecho un guerrero,  Pelegr in.  H o m ­
bre, no puede menos que ese traje quedara  de  
algún enano que ocompañára al d u q u e  d e  A l ­
ba en sus viajes á Flandes,  ó  de a lgún t imba­
lero que fuese incorporado  á la malograda es -  
pedicion de T i í p o l i . — ¿ Y  vd .  qué  parece,  se ­
ñor?— O h,  y o  parezco otra cosa:  no sé de q u e  
estatura y  de  q ué  carnes seria el cé lebre m i ­
nistro de  Carlos III  D.  José jMonine, conde  ile 
Floridablanca,  pero si era d e  mí talla y  de mi 
hueso, debo  estar muy paceciJo á aquel  per­
sonaje.

En estos y  otros diálogos se l legó  la hora,  
salimos de casa, y  abordamos (naútioumciitc ba-
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b lando )  a l  salón. La entrada en este Oriente 
me hizo nna sensación enteramente opuesta 4 
la (|iie pane un célebre trágico franoe's en bo ­
ca del  rey  Anliocn,  sin duda  cuando se vid 
ob l igado  á refugiarse á o tro  Oriente des¡)ues 
de  la derrota que  le cansd Escipion el usiáli -  
co,  cuando le hace decir:
9Í)u(is V O iien t  descrt quel d cv in t  nion eniiuiU 

« ¡Qué tristeza me infundía 
aquel  Oriente desierto!»

Y o  al entrar en el Oriente de  M a d r id  h u ­
biera de buena gana esclamado eu cputrapo* 
sicion cou el d icho de Antioco:

• D ansT O rient peitpJé quel dev ien tm on  p la i s i r ’ i,

asi en francés y  todo ,  para q u e  la imitación 
fuese mas esacta, sino hubiera temido resentir 
el españolismo de T irabeque ,  y  el mió también 
a l  mismo tiempo ;  y  asi me contenté con decir 
á Pelegrin,  traduciendo el pensamiento:

¡Qué animado está este Oriente!
A q u i  no se sieuleu penas.

Y  me quedé  atónito cuando le o í  contestar-? 
á renglou seguido:

Si señor, y  algunas cenas 
consumirá tanta jente.

E l  salón me pareció en efecto  s u n t u o s o ; ) '
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si bien yo  no conozco los mas celebres de l  estran- 
gero sino por los libros ó [jor las relaciones 
de los (jue les han visitado, y de  lo  que he 
vislu no podia hallar otro lénixino de  compa­
ración mas tjuc la sala de  ayuntainienlo de 
Carabancht-l, la camara abacial  de  mi conven­
to y otras semejantes, aquel  artesonado,  aque­
llas ocho elegantes coli imoas, aquellas largas 
filas de  arañas, aquellos maguiíicos espejos, 
aquellos gustosos pabellones,  aquellas galenas 
y aquella orquesta y aquel  a l fombrado  y todo 
aquel  conjunto me pareció consú lu ia  juno de 
los mas inagnilicos y vislosos salones de baile 
jH-ojiios de una curte, y que deberá competir ,  
gi es que  no Ies esecde, con los mas suntuosos 
de las demás curtes de E u j o p a .  Y  si á el lo  se 
agregan lautas otras poco  menos espaciosas 
piezas de baile, de descanso, de ju ego ,  de lec­
tura ,  de ambigú y  de tocadores y  retretes pa-  
lu señoras y caballeros com o  se eucuenlrau 
dentro del  edificio de acjuel teatro,  ¡ndudab le -  
mciile debo conjeturarse que l iabr. í ,aun eu las 
corles mas populosas,  pocos locales mas a p r o -  
posito para máscaras q ue  el teatro de Orlenle

de M a d r id .
A l l í  pues ,  en aquel  go l fo  or ieo la l  de  en­

mascarados vivientes comeuzareu á flotar el
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berganlin de F r .  Gerundio  y  el bote pescador 
de  T i r a b e q u e ,  bogando á un lado y  á otro en 
inciertas undulac iones ,  como me figuro j o  que 
bogarán los botes y  bergantines de los com er­
ciantes y  pescadores venecianos por el  go l fo  
quo penetra por entre !a Italia v la Dalmacia.  
6 como íluctuariaii por  el de  Lcpanto  las na-’ 
ves de D .  Juan de Austria y  las de  aque l  
picaro Selim qne tan mal recado nos b i -  
Cieron. Y o  no sé si correrían mas p e l igro  de 
bundirse aquellas naos luchando cou el e m -  
brabecido elemento , con los bancos y  escollos 
de  los mares j  con el fuego  del  cañón enem i­

go , como el qne  corrían de  naufragar nues­
tras reverendas chalupas,  t ropezando aqui  con 
I-I proa de una chusca y  oprimida bolera , a lü  
con la popa de tina frescachona valenciana;  
eliocando acá á bab or  con una hermana d e  la 
caridad ; rozándonos allá á estribor con una 
vestal de  torneadas formas :  enredándosenos 
por un lado el remo en las í loUntes hebras y  
espirales bucles de  una jardinera , y  p o r  otro 
el palo mayor  en el largo velo de  una s u l t a -  
u a .C a d a  paso era nn e s c o l l o ,  á cada m o v i ­
miento bailábamos un banco  d e  arena , cada 
máscara era una Escila ,  y  en aquel  Océano de 
caretas ,  y  en aquel  piélago de disfraces,  y  en
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aquel flujo y  reflujo Je animadas olas , u n d u ­
lábamos T ira b e q u e  y  y o  sin aliñar á liaeer 
uso del re m o ,  ni saber siquiera á q u é  a ltu ra  
dcl polo  nos hallábamos por falta de b rú ju la ,  
siendo dos retratos vivos vestidos de ináseara 
d é l o s  vaivenes y  borrascas que vá cinco años 
c ó r r e la  nave del estado d ir ig ida  por pilotos 
desgraciados que no han sábulo usar del remo» 
ai conocer la b rú ju la ,  siempre fluctuando en ­
tre borrascas, y  siempre am enazando naufra­
g io  y  siempre en riesgo de  sumirnos to d o s  con 
ella  en  el fondo.

C uando menos lo  pensé , eche' de  menos a 
T ir a b e q u e ;  á D io s ,  dije  para m í ,  e l  b a iq n i -  
ch u elo  de  los legos esclaustrados se vá á ír á 
p ique  esta noche sin re m e d io ;  y estu be  ya 
p or  e s c la m a r :  «San T e lm o  ,  San T e lm o !
S ocorro ,  socorro !»  P e r o  conocí que ped ir  
ausilio á gente enmascarada era lo mismo qu e  
pedírsele á Luis  F e l ip e ,  y  suspendí la voz  de 
socorro por inútil.  Y o  seguí por a llí sin r u m ­
bo  ni d irección  c ie r ta ;  cu an do  deteniéndose 
frente á mi una beata , me d i j o ;  «m áscara , te 
co n o z co .»— ¿ T ú  á mí? No puede  ser ; te lias 
engañado.— N o  me be  en g a ñ a d o , n o :  deseaba 
verte  para decirte qu e  nos vas olvidando m u­
c h o  : eres uu picaríllo  , que te acuerdas mas
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<le las viudas de  los militares que de tus her­
manas de h á b ito ,  y e s o  no está en el orden* 
M ira SI das luego una capillada para .¡ue nos 
paguen a lg o ,  (pie estamos niay airasadas.— ¿ Y  
que lo Ue de baéer y o ,  bija inia ?  Eso házselo 
presente al gobieiLO. -  N o , n o ,  á t í ,  á l í - Y  
rodcaronseme mas de quince hermanitas de ui- 
teieiitcs órdenes; gritando todas «á lí , á l í . «

Pero b ijas , si este no es sitio de hablar de 
estas cosas; cualquiera de vosotras , la mas j o ­
ven , com o se acostumbi-a en vuestras ca inuui- 
dades para ciertos oficins, puede ir mañana á 
mi c e ld a ,  y  a llí hablaremos despacio lo com ­
petente.— N o ,  porque no podemos salir d e i  
claustro de dia: esta noche nos hemos escapa­
d o  sin que lo advierta la abadesa.— Pues bien, 
L ien ; yo se lo d iré .— N o ,  á la abadesa no se
lo  digas.— iNo, b ijas , n o ;  al gobierno.

N o  bien me babia separado de las santas 
madres cuando me dijeron otra vez; , « t e  co ­
nozco, máscara .» —N o , no me conoces.— Si te
conozco , si. ¿Q u ieres  que te de  algunas señas
de que te conozco?— Sí, dá me las.— M ira , boy  
á las doce te l levaron  un com unicado para que 
dieras una capillada á D .  P ío  Pita sobre haber 
em pleado en loterías á cierto sugeto que no 

hace mas qu e  dos meses que sirve en el ram o.
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.altando la  escala ,  pooidiiilole delante «a  a 
„ e n o s  <,ue de o t .os  doce empleados M»» 
ca to ,ce  años eo la , e a t a . - T c  e,,u,voeas, mas­
ca ,a, has cam biado la especie, T . ,  hahlaeas por 
el adm ioisteado, de las c u a l ,o  calles, ,loe  es 
el que ha subido desde el u u m c o  uueve hasta 
el , „ . o ,  sieudo asi que p o ,  .eg lam en lo  e o , . e s -  
pondia  esa admioisteaeiou a o t .o s  m u c o  mas 
L t i g u o s  en el ,an ,o j esto es lo  que U  -  
g „  uotioia que ha hecho el h c m a o o  P . 
ta y no m a s - Q u i m  se ,'quivoea e ,es  lu ,  
F r .  G erundio , que eso último te lo comunica 
eou , a  antes de ayer, «  esto ha sido hoy, y »e 
J,a yerifreado en las olicioaa de  la D u ccc .on ,  
que sou dos casos distiotos. Acuérdate bieu. 
A dm irado  me drjú aquella máscara al ver r,ue
sabia mas que jo . - iQ o ie r e s  mas s e n a s ? - A o ,

le dlie , deinasi»d.as ine-bas dado.
Y o  1.a dejé b u , c u l o  de que me hablasen de 

cosas polilicas. cre ia  vo q o e  ya nadre mas me 
couoeeria, pero no daba un paso su, que n 
dliesen: . i  D io ,,  F r .  G erundio , eurdado rro me 
des ca p il lad a :.  Ola, F r .  Gernm lio, ¿donde bas 
de jado  á Trraher,uc?. V  oiu pr.suntaese unos 
^ o tro s ;  quieu es F r .  G e r u n d io 7 -F s e  ese; el 
español ; el qu e  va todo de  español de arriba 
e h o j o . - E l  habia de ser, porqu e  uo sabe drs-
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L azarse  mas q u e d e  español;  d de  español an - 
•S»o o (Je español m oderno..

Erecllvan,enle co„o,:i  de nuevo lo que dije 
el ano pasado en León; que F r .  G erundio  

"O a,rve para disfrazarse, y  .asi nre quite' la ca­
re ta ,  tn lo n re s  se me acereó „ „  domluó y  me 

Ola, F r ,  Gerundio; ¿cou , „ e  te Ras q u i -

por que y o  lo mistuo 
CON ella que siu e l la — ¿SaRes qu e  „ ,e  Ra

gustado mucho tu articulo sobre la disolución
<ie las C „ r , c s 7 - M e  alegro: ¿m e dirias lo  m is -
. r o  sin c a r e t a ? _ L o  mismo. Y  debes animar
“ as a los m.uistros á q „ e  las d i s n e l v a „ . _ ¿  i

t i  te parece q „ e  será conveniente ? _ M „ c R o .
ero este goRicrnoes demasiado tímido; Y o por 

eso solo le hago la o p o s i c i o n . - ¿ C o „  „ n e  t „  
eres de la opos.rion, R e 7 -S i ;  lo soy . - E n  esto 

e d ,jo  otro dom inó que estaba .a la izquierda: 
F r .  G eru n d io , tus senlimienios son bueno,, y 
]>or lo  mismo es l,áslii„a qne vayas errado en 
algunas cosas. Y o  soy un apasionado tuyo, y  es­
toy  eu obligaciuu de a d v e n ir te  q u e  ganarías 
m ucho crédito y  aun mucbos intereses si te a -  
eercases a saber algunos proyectos del gob ie r ­
no, que son lo m a s  útil que se ba concebido 
liasta ahora, y  los recomendases al p ú b lico : ,c  
aseguro que no perderias nada; m ira  que le lo

,  (212)

Ayuntamiento de Madrid



(2 1 3 )
dice quien se interesa en tu prosperidad j  en 
tu gloria ,—  Fr. Gerundio, me d ijo  un s<»mhre- 
vo oliinesco, á estos no les creas, (jue te enga­
ñan; mira que hay planes contra ia libertad 
de imprenta; y no le d igo  mas.

Pues señor, dije para m í ;  mi oficio e»  arran­
car la máscara á lodo  el m u n d o ; fuera con 
elias. Se las arranque', y hallé en efecto  ijue los 
dos enmascarados eran dos agentes políticos 
del gobierno, de quienes me habían dicho ia 
noche anterior que andaban trabajando por 
ganarla  prensa eu favor de él bajo cl  disfraz 
del Lien público, y  de proyectos saludables. 
Y  que el tercero e /a  otro  satélite de cuenta, 
qne bajo la misteriosa máscara de que el g o ­
bierno proyectaba atacar ia libertad de im­
prenta si lograba disolver las Córles, trataba 
de com prom eterá  Fr. Gerundio á <jue hablase 
contra la disolución de estas, y á hacer una 
oposición mas viva al ministerio.— Ya veis que 
os be conocido , les dije á todos tres: dad g ra ­
cias á (jtie no traigo a([ui la capilla, (jue si U(> 
aquí delante de  todos os sacudía . Y a  sabéis 
que á Fr. Gerundio bajo ningún disfraz se le 
gana, ni contra el gobierno ni en favor del 
guliieino. O s conocí, ahora tem ed m i ca p illa .

T irabequ e  entretanto se estaba haciendo un 
agua con una manóla, qne le tenia vuelto el 
seso y trastornado el juicio. Cuando y o  le en ­
contré, le estaba d ic iendo : «•jjué snladute y  
que rc nóno eres^ Y  le hacia una mamola con 
la mayor afectuosidad y  cariño. E l,  el bohá- 
licoii, se dejaba acariciar y  se sonreía com o 
un tonto, coiiocicudoscle á tiro de ballesta que
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e?talia bañado de placer y de contento.—Tira* 
boijiip, (¡nc nanfia^.ns, le dije* ¿P or  qué te lias 
qu itado  hi can-ta?— S'-ñor, porque me dijo 
( j i i e  n ie la  qnilára , ¡Ciuiuto siento que vd , lu ­
j a  venido ahora, señor! Ya tenia medio heciia 
la eon(|insla.— Me reí de sn sini Jeza, v agar­
rándole de nn brazo, me le llevé cou inuo há- 
ria la?, piezas dcl ambigú, poií|iiP ya tenia ga­
na de tomar algún lefV igcrio.— Si viera vd. 
.señor, qué cosas t^n ricas me decia!— Mira 
Pelegrin , y  sírvale de gob iern o ; ni á njáscaraa 
políticas ni á máscaras aniorosasJes creas nun­
ca una pa labra . Sabe Dios lo qne se puede 
c i ' C t r  en esas materias, aun sin mascara....

En esto llegamos al am bigú : todas las me­
sas estaban ocupadas, y no habia mas remedio 
(¡lie c.star, á lo  cesante, aguardando á .que va­
cara a lgo . Pero  mis esperanzas se veian b u r ­
ladas miiclias veces, porque com o no era p o ­
sible mirar á todas partes a' un tiempo, suce­
día (|iic aunque vacase un puesto, nnnca fa l -  
tal).-i qtiieri le antecogiera : unos se tomaliau 
por intriga, otros por asalto, y  alíi n íogm , res­
peto ali-oloiaiuf-nte se tenia al mérito ni á I.-» 
anligüeiiad. fío a<incl barniio  el mas osado era 
ei ([iiesacalia  mejor pailidn : ¡nircciu ambigú 
m injíleria l. llura y media e,?tubc en pie, y  ya 
(í.sUba resuelto á rolirarm e, com o V an-ÍIa leu  
dei easlillü de Montan, e,?to es, sin lom ar « « -  
rfo, cuando qniso la buena siu'i te que vacaran 
dos sitios <ic la punta de una mesa, y  como el 
cesajilc á lo q u e  e.?tá es á meter el hocico, no 
qui.diiio.s dejar pasar la ocasión de agarrar al­
go . CasHalinente era la mesa en que estaban cl
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Grfc PdHtloo V un ¡ i l t - a l d e  C on»litncion iil ; d e  
Tiuuln tpie un* juntamos los c-ualro (jue pndiu- 
iiuisdai- oapiD'.ula, cada uno por su estilo, si 
.nlgmin se desuionuaba en <'ii|U('llos lugares. 
Atjurlla inesa pai'fcia una rcunum dq [lodc'res.

(kijí U lista impresa de los ai’tíctilos de 
repostería fiara ele^i' lo (fue habia de tomar, 
y  lo primero ipie halle en ella fue : U n  c o n ­

s o m é ,  o s en  e n f i l o .  Por vida de (k is to  Patlre, 
dije, (fuc llamar al caldo u n  c o n w m é  cs un 
insiillü á nn español como yO. Coiitinúo leyen­
do ,  V fncu ru tro  : O K D O V K F .S ; y  debajo: 
a c e i t u n o s ,  c o r n i s o n e s ,  o s t r a s  e s c a b e c h a d a s .  
¡Pnr vida de mi padre á . Francisco, ifiio á esto 
lo haii'de llamar Or.DOVRKsl S igo repasando y  
en el arlíon lo  F.mt.aDas hallo lo  siguienle: 
S i l m ' i s  d e  c h o ' h a s :  c h u l e t a  d e  t e r n e r a  á  l a  
p a n i i l o t r - ,  b i f t v h :  p i e  d e  p v r r c o  á  l a  S n i n t e
M r n e h o u l t . S . Hilarión bendito me v a l g i  *
¿Oui‘ he de ( b.-gir yo de esto, si no erilieodo 
siijuicra lo  qne es? T irabeque, ¿te aeiierdas tti 
que allá en el convenio, donde tantos ¡des de 
puerco se f’ O'uian, los p'i-=icran alguna vez á 
la Soi- . ie  M r n c h n u ' t l— Señor, yo uo me a cu er ­
do de tal cosa— ¿Y  que ser.i b i f u h ,  liombre? 
E 'lo  parece que está eu aUiiiaii.— Señor, pue­
de que signifique o r e j a  de cerdo ,  [lurque es lo 
qne suele ponerse con los (lies de este a n i-  
i n . i l .  —  Vamos ;í ver las F l  VM BÍIES. E n s a l a d a  
dr pol los  á la r o c h c r e :  p e r d i z  de j a s  f r o i d :  
ternera  á In sp iqu e :  g a t c n u  de l i e b r e . . . .— Se­
ñ o r ,  no siga, que eso quiere deeír qne a qu i 
diíii ga lo  juic l i ib r e :  y sino mire vd. cóm o lo 
han puesto en fraucés: si los iVaiiccses nu nos
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pueden dar nías qne g.ito por l iebre .—A g u a r ­
da á v e r ,  l iom bre : E n t r e m e s e s .  Pe/ipó: nn 

f ía n : ca n g r fjo s .. . .~ 'S f ‘ onr, y  á los ctingipíog 
les llaman ennem cses? Y  m ucho es que uo íes 
llam en cangriHe.aits. V ám onos de  a qn i,  «li
am o, q u e  esto no es para españoles N o ,  eso
uo 5 algo es piceiso lom ar . ¿ T u  que' quieres? 
— Pues en ose caso yo quiero ternera española 
asada, y vino español de Valdepeñas, si lo hay; 
pero  ha^ de ser un Valdepeñas esp a ñ o l .— N o ’ 
qu e  será V aldepeñas francés: si Valdepeñas 
está en la M ancha, hom bre .— Con tod o ,  señor; 
C(»n eslos hombres toda precaueion es poca . ’ 

Tom am os pues nuestro refrigerio : dimos otra 
vuelta por e! suloii, y  nos restituimos á nues­
tras celdas, dejando alli todavia com o tres 
mil personas, para quienes ni habia guerra 
ni habia miseria, ni duelos  ni quebrantos, si­
no gilgorlo y  mas g i lg o r io ;  y  y o  rne puse á 
escribir lo  que alli iiahia visto, y  se me ha 
corrido  la pluma insensihlemeiite hasta llenar 
una capilluda entera.
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C ü A O aU P L E  ALIANZA ESCOLÁ.'TICO-CERL'n DIO-  
LEONINA .

A l  v e r  el  t o n o  .si-no de  mi  resnuesta al  E s lu t l ia n le  
en t.i ú l t i m a  c a p i l l a d a ,  se m e  presentó  e l  mai-tes e l  
l e ó n  de  la der ech a  d c l  C o n a i e s o  co n  u n  h i l l e l e  de  l i o n -  
r os o  desaf io  de  parte de  aque l  : a c -p t ós e  p o r  parte de  
r  r. ( l e r i i i i d i q ;  n o m b r ó s e  por  p a d r i n o s  á los dos  l eo— 
nes  ; y  ri’ s i i Í t o - . ». h nü er  si i lo desaf io  de  Lr o n ia ,  y  t í a -  
b e r  q u e d a d o  en c e n a r  i i in io s  t o d o s  Cuatro  la p r im e r  
n o c h e  fie máscaras  en O r i e n t e  en c u á d r u p l e  s a l i s r a c -  
c i n n ,  y o m o  pue de  verse  en- e l  u i í in er o  d e  ay e r  d e l  
E s t u d i a n  te.

Im pren ta  de D . F .  de P .  M ellad o, E d itor»
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